
Hervas
Con la promulgación del Edicto de Expulsión por los Reyes Católicos en 1492

muchas familias judías fueron hacia tierras portuguesas y otras se convirtieron al

cristianismo formando la Cofradía conversa.

El mérito de que el conjunto haya llegado hasta nuestros días hay que atribuirlo

a sus propios moradores, que han sabido mantener y conservar sus raíces.

Estamos ante una de las juderías mejor conservadas de España. Está incluida en

la red de 'Juderías de España'.

Convento de los Trinitarios

La iglesia de San Juan Bautista, al sureste de la Villa, pertenece al antiguo

convento de los Padres Trinitarios que fundaron Don Juan López Hontineros y Doña

María López Burgalés, en 1664. La fachada se trata realmente de una réplica muy fiel

de la portada de la iglesia de San Nicolás en Valladolid, antigua de los Padres Trinitarios

Descalzos, que estaba concluida en 1640.

Hay que señalar especialmente los retablos, mayor y laterales, del crucero. Son

barrocos del siglo XVIII, de excelente dorado y calidad general.

La Iglesia de Santa María

La iglesia de Santa María, o Santa María de la Asunción de Aguas Vivas, está

situada en el punto más alto de la Villa, que ocupara por privilegio estratégico el

antiguo castillo o fortaleza antes citado, como lo demuestran restos de muralla que en

parte rodean la iglesia y la zona más antigua de la torre.

Sobresale por su interés artístico la portada principal, al sur, de cantería y de

traza clasicista de la primera década del siglo XVII, con muchos elementos manieristas.

Palacio de los Dávila

Otro edificio interesante es el palacio de los Dávila de estilo barroco

dieciochesco, que en la actualidad alberga el museo del escultor Enrique Pérez

Comendador.

En sus salas el visitante encontrará buena parte de la producción escultórica de

Enrique Pérez Comendador (Hervás, 1900-Madrid, 1981) y la pintura de su mujer, la

pintora francesa Magdalena Leroux.

El edificio debe su nombre a la familia a quien perteneció hasta su

transformación en museo ya que fue residencia de Doña María Dávila García-Cañas

hasta 1959.


